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Prólogo. La autoridad del profesor. Qué es la autoridad y cómo se adquiere 



No hay duda de que la educación secundaria ha experimentado en las últimas décadas un extraordinario desarrollo. Hasta la implantación de la Ley General de Educación (1970), el cursar Bachillerato constituía una especie de privilegio reservado a unos pocos jóvenes que a los 14 años finalizaban el nivel elemental y a los 16 años el superior, ambos con reválida incluida. Desde entonces, sin embargo, una serie de circunstancias -la extensión del estado de bienestar, la facilidad de las comunicaciones en zonas no urbanas, la necesidad de una juventud mejor preparada, la democratización de la vida cotidiana, etc.- ha transformado el panorama. Tanto es así que al generalizarse la enseñanza secundaria y al proliferar los institutos por doquier -durante mucho tiempo sólo existió uno por provincia- también han surgido problemas de autoridad y violencia en unos centros, a menudo masificados, que ahora albergan a jóvenes adolescentes desde los 12 a los 18 años. No por azar, uno de los grandes temas que afecta hoy a los docentes de los institutos radica, justamente, en el malestar y desánimo producido por una situación en que la tradicional autoridad que gozaba el profesor se ha visto erosionada hasta límites insospechados hace sólo tres o cuatro décadas. Es cierto que la enseñanza secundaria ha vivido en los últimos tiempos una rápida metamorfosis con aspectos muy positivos -su extensión, universalización y democratización-, pero no es menos verdad que han surgido diversos puntos negativos entre los que destacan la cuestión de la pérdida de autoridad por parte del profesorado y la irrupción de una alarmante crisis de disciplina que deteriora y enrarece el clima académico del aula.

De ahí la importancia del presente libro de María Rosa Espot -profesora desde hace más de veinticinco años en un colegio de Educación Secundaria-, en el que analiza con profundidad y pericia esta problemática que posee, además, una rica genealogía histórica. En efecto, la autora repasa el concepto de autoridad en los antiguos confirmando que, desde su nacimiento, esta noción ha ido cambiando a lo largo de la historia siguiendo el ritmo de los distintos acontecimientos políticos y sociales. De hecho, con el paso del tiempo la vieja auctoritas romana entendida como el "saber socialmente reconocido", basado en el prestigio, ha sido sustituida por la potestas, que se ha identificado con la idea de poder. En virtud de la auctoritas el maestro aconseja y guía a los alumnos sin necesidad de hacer uso de la fuerza en sus acciones educativas. En cambio, la potestas se basa y fundamenta en el uso de una coerción exterior que depende de una situación jerárquica que, en ocasiones, se ha identificado con la actitud del maestro autoritario de la escuela tradicional. La opción por la que apuesta la autora es bien clara: la potestad que ha de ejercer el profesor va disminuyendo paulatinamente mientras que la autoridad ha de ir creciendo en función de la madurez personal del alumno que sabe distinguir y apreciar las cualidades de su maestro.

Desde un punto de vista doctrinal este libro se conecta con la tradición pedagógica del pragmatismo de John Dewey. Es claro que Dewey -que en el año 1897 publicó su famoso Credo pedagógico- constituye un referente ineludible en la pedagogía contemporánea desde el momento en que resalta que interés y esfuerzo no están contrapuestos, sino conectados, puesto que, cuanto más interés, mayor será el esfuerzo. Ahora bien, la autora no sólo basa su reflexión en el activismo pedagógico del pragmatismo, sino que también se fundamenta en las fuentes del humanismo pedagógico de raigambre clásica que entiende la educación como un proceso de humanización que exalta el papel del trabajo y del esfuerzo, esto es, la Obra Bien Hecha, por decirlo a la manera de Eugenio d Ors, según reflejó en aquella pequeña joya pedagógica titulada inequívocamente Aprendizaje y heroísmo (1915). Desde esta perspectiva el trabajo y el esfuerzo obligan tanto al alumno como al maestro, ya que la autoridad no se otorga, ni se delega, sino que se adquiere a través de una labor continuada. Todo profesor, por el hecho de serlo, tiene potestas, pero la autoridad tiene que ganársela cotidianamente con su trabajo, su dedicación, su ejemplo, es decir, con su Obra Bien Hecha que, a fin de cuentas, también es el objetivo final al que ha de tender cada alumno.

Queda claro que en el universo pedagógico de María Rosa Espot todo apunta en una misma dirección: reforzar la autoridad del profesorado. De hecho, nos encontramos ante un nuevo concepto de autoridad que concita y reúne el prestigio profesional del profesor, su coherencia de vida y el afecto generoso a sus alumnos. Saber, hacer y querer son los pivotes sobre los que gira la tesis de la autora. Por consiguiente, la autoridad del profesor surge de la fusión de la vida intelectual y de la vida personal, es decir, del saber más y ser mejor ante los alumnos, fundiéndose todo a través de la conciencia amorosa ya presente en la filosofía de Platón y San Agustín y, naturalmente, en la pedagogía cristiana. 

En realidad, María Rosa Espot ha atesorado una larga experiencia no sólo como profesora sino también como mentora de jóvenes profesoras, por lo que es una especialista en lo relativo a la formación de profesorado novel en secundaria. Así pues, sus cartas a una joven profesora constituyen todo un prontuario que guía el itinerario inicial de una profesora en sus primeros pasos por el aula, unas cartas que recuerdan que el fin de la autoridad de la profesora es el crecimiento del alumnado en madurez y responsabilidad, aspectos que, a su vez, se convierten en condición de posibilidad para que el profesor afiance su autoridad.

Agradezco a la autora que me haya confiado la amable tarea de poner unas líneas -negro sobre blanco- a modo de prólogo. En buena lid tal honor correspondía al profesor Jaime Nubiola, que ha declinado generosamente en nombre de la amistad que nos une. Él fue el verdadero mentor y director de este libro.

Antes de acabar, sólo me queda felicitar a María Rosa por su trayectoria profesional, su compromiso pedagógico y su honestidad intelectual que, lejos de caer en la desazón, nos invita de manera optimista a elevar la autoestima del profesorado en esta empresa de aumentar una autoridad que surge de la síntesis de las virtudes humanas, es decir, de la vida humana globalmente considerada.

Conrad Vilanou Torrano

Catedrático de Pedagogía de la Universidad de Barcelona






Introducción 



La autoridad es una cuestión que ha sido siempre muy discutida y sigue siéndolo hoy en día. Algunas noticias inquietantes aparecidas últimamente en los medios de comunicación relacionadas con la violencia en las aulas, en los patios de los colegios, en las calles o incluso dentro del ámbito familiar, han propiciado que la autoridad sea un tema de preocupación y de interés para los ciudadanos en general y para los educadores en particular. Ciertamente, la cuestión de la autoridad está en el centro del debate contemporáneo sobre la educación. Cada vez se habla más de una crisis de la educación que en muchos casos suele asociarse a la decadencia de la autoridad, e incluso a la ausencia de autoridad tanto en el ámbito escolar como en el familiar. A estas alturas del siglo XXI resulta del todo necesario ahondar en la comprensión del concepto de autoridad, ver su necesidad en la tarea educativa y reconsiderarla como un valor.

Algunos educadores piensan que la autoridad es incompatible con la educación porque coarta la libertad del educando e impide el desarrollo de su personalidad. Sin embargo, llama poderosamente la atención comprobar cómo ante ciertas circunstancias la autoridad es reclamada e incluso exigida por estos mismos educadores.

Por el contrario, otros educadores piensan que una educación sin autoridad es impracticable. De hecho, la ausencia de autoridad lleva a algunos profesores a un doloroso fracaso profesional que en ocasiones termina con el abandono de la profesión. Otros, con el fracaso a sus espaldas, continúan enseñando, pero no sin gran sufrimiento. El dominio de unos contenidos y el conocimiento de las estrategias más eficaces de enseñanza por parte del profesor son factores necesarios, pero no suficientes, para que pueda realizar su tarea docente con éxito. Hace muchos años, el entonces director de colegio Ezequiel Cabaleiro afirmaba que "una institución docente se gobierna ante todo por la autoridad" (Cabaleiro, 1968, 292). Trasladando esta afirmación al aula, podría decirse también que un aula se gobierna ante todo con la autoridad, pues es preciso crear en ella unas condiciones que permitan al profesor llevar a cabo sus propósitos educativos.

Mi interés por este tema, la autoridad, se ha ido fraguando a lo largo de mi experiencia de veintiséis años como profesora de Matemáticas en la enseñanza secundaria. Desde el principio tuve la convicción personal de que el profesor necesita establecer con sus alumnos una relación de autoridad para poder desempeñar con eficacia su tarea docente: enseñar a sus alumnos y conseguir que éstos aprendan. Una relación, como se verá en las páginas siguientes, que no se fundamenta en las órdenes y mandatos del profesor, que necesariamente éste en ocasiones debe dar, y que excluye cualquier sumisión del alumno al profesor. Pero, ¿qué es la autoridad?, ¿quién puede tener autoridad?, ¿cómo se adquiere?, ¿por qué es tan importante en educación?, ¿qué relaciones guarda con la libertad? Este libro -destinado especialmente a profesores de Secundaria- se ha escrito con el objetivo de dar respuesta a estas cuestiones.

Al adentrarse en el estudio del concepto de autoridad pronto uno se da cuenta de que la palabra autoridad es un término con pluralidad de significados: autoridad puede ser una persona, una cualidad de una persona, o bien una relación interpersonal. A su vez, con frecuencia en el lenguaje habitual se confunde con poder y también con su exceso, el autoritarismo, y casi siempre se asocia a la obediencia, la disciplina y los castigos. Conceptos cercanos a la autoridad, pero distintos. Esta confusión conceptual, que une inextricablemente autoridad con coerción y sanción, ha llevado a algunos educadores a pensar que "quienes recurren a la autoridad son unos incapaces que no saben enseñar" (Carabaña, 2005, 20-21). Asimismo, ante la indisciplina existente en las aulas, se habla en términos de dar más autoridad a los profesores. Respecto a estas dos cuestiones, cabe decir, por una parte, que tener autoridad conlleva tener prestigio profesional, que en el caso del profesor significa saber enseñar. Por otra parte, la autoridad es algo propio, es decir, no se recibe de nadie ni puede delegarse en nadie, por lo tanto nadie puede dar autoridad al profesor. La autoridad del profesor es fruto de su estudio, de su esfuerzo y de su trabajo personal, de sus actitudes y de su comportamiento tanto dentro como fuera del aula.

Este libro está organizado en seis capítulos. Los tres primeros abordan la noción de autoridad desde una vertiente teórica. Los tres restantes desde una vertiente didáctica. La noción de autoridad desde su nacimiento en la antigua Roma, hace 2.500 años, ha ido cambiando a lo largo de la historia conforme se iban sucediendo los distintos acontecimientos políticos y sociales. El capítulo primero está centrado en el concepto de autoridad en la antigüedad. En él se realiza un estudio del pensamiento pedagógico griego y romano, poniendo de relieve la actualidad de la educación antigua. En este sentido, es interesante destacar que Aristóteles advirtió ya que el profesor no enseña sólo con sus conocimientos de la materia que imparte, sus técnicas y sus habilidades, sino además, y quizá sobre todo, con su ascendiente sobre sus alumnos. Este ascendiente se lo confiere al profesor la auctoritas, concepto de la antigua sociedad romana que da origen a la actual noción de autoridad.

En el capítulo segundo el estudio del concepto de autoridad se detiene en la Edad Moderna y Contemporánea. En particular se centra la atención inicialmente en el realismo o disciplinarismo pedagógico (siglos XVII-XVIII), que es la pedagogía más característica y representativa de la Edad Moderna y que constituye la denominada escuela tradicional; en segundo lugar, en la pedagogía de Jean Jacques Rousseau (1712-1778), una pedagogía muy crítica con la que se impartía en su tiempo y cuya influencia transformó profundamente las aulas escolares; y en tercer lugar, en la teoría educativa de John Dewey (1859-1952), considerado el pensador estadounidense más importante de su época y el principal pedagogo del siglo pasado. Para cerrar el capítulo, se aborda la noción de autoridad en la teoría de la educación actual.

El capítulo tercero está dedicado al estudio de la situación actual de la autoridad, en particular en la legislación escolar de nuestro país, en la Educación Secundaria y en la formación del profesorado. En ocasiones al profesor no le resulta fácil establecer con sus alumnos una relación de autoridad por presentársele dificultades de distintos tipos. Dificultades que están relacionadas de ordinario con ciertas situaciones originadas por cambios reformistas en el sistema educativo establecidos por los distintos gobiernos, con la actitud adoptada por la familia ante la educación de sus hijos y ante el colegio, y con la actitud del mismo profesor ante su propio trabajo. Tras prestar atención a estos aspectos de la vida del profesor y de acuerdo con los objetivos de este libro, en el capítulo cuarto se presenta una propuesta didáctica para la formación del profesorado en autoridad. Esta propuesta está concretada en un plan de formación enfocado hacia la comprensión y hacia la adquisición de la autoridad y su modo de aplicarla.

En el capítulo quinto se trata la autoridad en relación con el género. Una vez expuestos los aspectos diferenciales en el varón y en la mujer adolescentes, se aborda el estudio de la autoridad del profesor en relación al entorno escolar según sea éste coeducativo o no mixto.

Tener autoridad exige tener un prestigio profesional, ser un buen profesor. Ser un buen profesor requiere un aprendizaje de la profesión. Para este aprendizaje no es suficiente la experiencia directa, ni el intercambio informal entre colegas, ni por supuesto el basarse exclusivamente en el sentido común, o en lo que el aspirante a profesor pueda recordar de sus propios profesores en el período escolar. Tras describir la situación del profesor de secundaria en sus comienzos profesionales, en el capítulo sexto se expone una propuesta didáctica para la formación del profesorado joven, una propuesta basada en un sistema de ayuda personal llevado a cabo por un profesor mentor. El capítulo se cierra con la descripción de algunas tareas docentes y aspectos de la vida del profesor que convendría que el mentor incluyera en su labor de instrucción al profesor principiante. Estas descripciones se han realizado a través de una colección de cartas que una profesora experimentada de Secundaria escribe a una joven profesora en sus inicios profesionales.

Finalmente quiero agradecer a PRAXIS su amable colaboración en la publicación de este libro. También quiero expresar mi gratitud al profesor Jaime Nubiola. Su apoyo constante, así como sus sugerencias y correcciones han hecho posible la realización de este trabajo, convirtiéndolo en una tarea de gran aprendizaje para mí.

Deseo también agradecer a mi familia y a otras personas que están cerca de mí la ayuda que, de manera muy diversa, y siempre amable, me han prestado durante este tiempo de investigación y de trabajo, y por supuesto a las alumnas y colegas que he tratado durante tantos años, de las que tanto he aprendido en esta difícil asignatura personal de la autoridad.

María Rosa Espot






Introducción



El objetivo de este primer capítulo es presentar un estudio teórico sobre el concepto de autoridad en los antiguos. Para ello abordaremos, en primer lugar, la educación entre los griegos, destacando el fin, los objetivos y las características de la educación griega en las distintas etapas de su historia. En segundo lugar centraremos la atención en el pensamiento pedagógico aristotélico. En tercer lugar, tras una breve exposición de la educación en la antigua sociedad romana, expondremos el origen de la noción de autoridad entre los romanos y prestaremos atención a algunas nociones conceptuales para una mayor comprensión de la autoridad. Finalmente, en cuarto lugar pretendemos mostrar la actualidad y vigencia de los planteamientos del pensamiento pedagógico griego y romano. En la exposición de este capítulo, los apartados dedicados al pensamiento helénico tienen un marcado carácter descriptivo e histórico, mientras que el dedicado al pensamiento romano se centra específicamente en la noción de autoridad, aunque también se proporciona en este apartado una breve referencia de la historia de la educación entre los romanos.

Quien hoy día se acerca al pensamiento pedagógico griego y romano queda muy impresionado por la actualidad y vigencia de sus planteamientos.






La educación entre los griegos 



"La importancia universal de los griegos, como educadores, deriva de su nueva concepción de la posición del individuo en la sociedad" (Jaeger, 1957, 8). El fin de la educación en Grecia era convertir al ser humano en un buen ciudadano. La educación se desarrollaba en la polis, y por esta razón hemos centrado la atención primero en este fenómeno tan importante en la historia de Grecia: la polis. En segundo lugar abordaremos el concepto de paideia, el ideal griego de cultura y de educación. Finalmente, en tercer lugar, aspiramos a presentar los elementos básicos de la paideia griega en las distintas etapas de la antigua Grecia: etapa arcaica y de transición (s. VIII a. de C - V a. de C.), etapa clásica (s. V a. de C. - III a. de C.) y la etapa helenística (s. III a. de C. - VI d. de C.).

El primer período en la historia de Grecia es el período minoico. La civilización minoica aparece hacia el tercer milenio. Sus orígenes son oscuros. Tras esta etapa surge la civilización micénica, que corresponde aproximadamente al segundo milenio. La estructura de la sociedad micénica era de carácter feudal y la familia era de tipo patriarcal.

Hacia el año 1200 comienza el hundimiento de la civilización micénica para dar paso a la llamada "Edad Media" griega, que abarca un período que va desde el siglo VIII hasta el siglo V. En esta etapa surge la polis. El absolutismo de los príncipes micénicos fue sustituido por una monarquía de carácter popular. En esta sociedad la educación era patrimonio y privilegio de la nobleza, clase que gozaba de los requisitos necesarios para disfrutar de la cultura y hacer posible la educación. Estos requisitos consistían en tener cubiertas las necesidades vitales inmediatas, estar liberados de los trabajos manuales y oficios serviles, y disponer de tiempo para dedicarse al cultivo de la cultura.

Originariamente polis significaba un centro habitado de una cierta entidad. Sin embargo, el concepto de polis no se limita a una sola ciudad, pues Esparta, por ejemplo, que era una polis, estaba formada por cuatro o cinco aldeas abiertas, esto es, sin fortificar. La palabra griega polis puede traducirse por ‘estado  o por ‘ciudad . El polites era el ciudadano que se hallaba en plena posición de derechos. La ciudadanía no incluía a todos los habitantes de la polis, además siempre prescindía de las mujeres y de los niños. Cada polis se regía por sus costumbres y sus leyes propias, escritas o no. Estas leyes procedían de la divinidad y siempre estaban por encima de la voluntad del individuo. Por otra parte, cada polis se sostenía económicamente con sus propios recursos y tenía un culto local, es decir, era una comunidad político-religio-sa. Gustave Glotz explica que, siendo autónoma, la polis tenía como condición esencial la libertad. Una libertad colectiva -si se puede decir-, pues la libertad individual, aunque podía existir, no era indispensable (Glotz, 1957, 24). En sus inicios la polis adoptó como forma de gobierno la monarquía, más tarde la oligarquía, después la tiranía y finalmente la democracia con la institucionalización de la esclavitud. En Grecia los esclavos eran indispensables para realizar los trabajos manuales, así, de este modo, el hombre libre podía dedicarse a la política y a la filosofía.

Para el griego, salir de su polis suponía estar en un país extranjero, incluso a menudo en un país enemigo (Glotz, 1957, 25). La polis y las leyes eran fundamentales y esenciales en su vida. Esto se traducía en un amor a la patria ilimitado e incondicional. Según escribe Glotz, para el griego "la tierra sagrada de la patria es el recinto familiar (...); todo lo que se ama y de lo que se está orgulloso y que cada generación quiere dejar mejor de como lo recibió" (Glotz, 1957, 25).

El incumplimiento de las leyes de la polis conducía a la expulsión de ella. No obstante, la polis se responsabilizaba y vigilaba la educación de sus ciudadanos. "A la ley y al legislador o gobernante se les atribuye una función pedagógica -con la responsabilidad consiguiente- como concreción y prolongación de la función educadora de la comunidad" (Redondo y Laspalas, 1997, 172).

El ideal griego de formación se expresa con la palabra paideia. El término griego paideia tiene distintas acepciones. En sus orígenes adopta el significado de "crianza" y "cuidado biológico del niño". Más adelante se emplea para expresar la "formación del carácter". Finalmente, evoluciona hasta alcanzar el significado de "formación integral" del individuo. Sin embargo, en sentido estricto paideia significa "formación". Su concepto es muy amplio y se relaciona con términos actuales como cultura, literatura, crianza, instrucción, formación, educación.

El término paideia tiene también otras acepciones. Puede utilizarse para expresar el pensamiento o las reflexiones de un líder político o de un filósofo, sería el caso de expresiones como la paideia aristotélica. Otras veces se utiliza para expresar el conjunto de tradiciones que marcan el estilo de vida de un pueblo. Éste sería el caso de expresiones como la paideia espartana, la paideia ateniense.

La areté es un concepto muy vinculado al concepto de paideia. En Grecia el objetivo de la paideia era la areté. La palabra areté expresa la idea de "excelencia", la perfección del hombre, tanto en el sentido corporal como en el espiritual. La areté constituye "lo más radical y esencial de la persona y el objetivo más profundo que puede plantearse la educación: conseguir que el alumno no sólo actúe bien, sino que sea bueno" (Redondo y Laspalas, 1997, 184).

A continuación se exponen los objetivos y los elementos básicos que caracterizan a la paideia griega, que son distintos en las sucesivas etapas de la historia de Grecia  (1) .

1.1.  Etapa arcaica

Esta etapa se caracteriza por presentar dos tipos de educación, que se denominan la paideia heroica de Homero y la paideia del trabajo de Hesíodo. Homero, poeta de la etapa arcaica, es considerado como uno de los grandes educadores de la antigua Grecia e inspirador de la paideia griega. El objetivo de la educación homérica es el ideal del héroe o del caballero. Sus características se encuentran plasmadas en sus dos obras: la Ilíada y la Odisea. El sentido del deber, el orgullo de casta, el amor a la gloria, el deseo de ser el mejor y el espíritu competitivo son elementos fundamentales en la paideia homérica. El honor es, sin duda, la mayor recompensa para el caballero homérico.

"Todo esto me preocupa, mujer, pero mucho me sonrojaría ante los troyanos y las troyanas de rozagantes peplos si como un cobarde huyera del combate; y tampoco mi corazón me incita a ello, que siempre supe ser valiente y pelear en primera fila, manteniendo la inmensa gloria de mi padre y de mí mismo" (Homero, 1971, 71).


El objetivo de la educación homérica es, por una parte, una areté física que incluye la fuerza, la salud, el vigor y la destreza corporal, y por otra parte, una areté espiritual que comprende la nobleza, el valor, el refinamiento, la sabiduría. Los contenidos de la paideia heroica se organizan de acuerdo a estos dos ideales de formación. La paideia arcaica incluye:


	
•  Una preparación física y deportiva a través de la gimnástica.

	
•  Una preparación física y deportiva a través de la gimnástica.

	
•  El cultivo de las artes musicales mediante el canto, la danza y el manejo de la lira.

	
•  La adquisición del arte de la expresión y el dominio del lenguaje, es decir, saber expresarse bien, con belleza y precisión,.

	
•  Una formación enfocada a la adquisición de virtudes como la bondad, la nobleza, el temor reverencial a los dioses y el respeto a los demás.



La paideia del trabajo de Hesíodo se presenta en una etapa de transición entre la Edad Media homérica y la etapa clásica. Tiene como objetivo una areté heroica del trabajo. Este tipo de educación se encuentra reflejado en su obra Los trabajos y los días, poema cuyo tema central es la justicia y el trabajo. El poeta, a lo largo del poema, va dando una serie de consejos a su hermano Perses:

"Tú, Perses, descendencia divina, trabaja para que el hambre te odie y la venerable Deméter, de hermosa corona, te sea grata y llene tu granero de riqueza, pues el hambre es siempre compañía adecuada al hombre inactivo, y dioses y hombres se irritan con éste que vive inactivo, semejante en su actividad a los zánganos sin aguijón, que, comiendo sin trabajar, esquilman el fruto del trabajo de las abejas... A partir de los trabajos los hombres son ricos en rebaños y en oro; y si trabajas serás mucho más grato para los inmortales [y para los mortales, pues muchos desprecian a los inactivos]. Nada reprochable es el trabajo, muy reprochable es la inactividad" (Hesíodo, 1990, 78).


Exalta un tipo de heroísmo distinto al del héroe o caballero homérico. Propone como ideal el heroísmo que supone el esfuerzo y la tenacidad que exige el trabajo cotidiano. Pone de manifiesto el valor del trabajo y lo presenta como un instrumento al servicio de grandes fines.

"Hesíodo, con plena conciencia, quiere poner al lado de la educación de los nobles, tal como se refleja en la epopeya homérica, una educación popular, una doctrina de la areté del hombre sencillo. La justicia y el trabajo son los pilares en que descansa" (Jaeger, 1957, 79).


Considera que la educación es un bien no sólo para la nobleza, sino para todos los ciudadanos que mediante su trabajo contribuyen a mejorar y engrandecer la comunidad. Hesíodo es "el primero de los poetas griegos que se levanta con la pretensión de hablar públicamente a la comunidad, por razón de la superioridad de su conocimiento" (Jaeger, 1957, 82). Sus enseñanzas a través de sus poemas didácticos no se fundan en la tradición aristocrática de la que él es un portavoz, como es en el caso de Homero, sino que se fundan en un saber que posee y le confiere una cierta superioridad, una autoridad.

1.2.  Etapa clásica

La educación en esta etapa está representada por la paideia espartana y la paideia ateniense.

La fundación de Esparta se remonta hacia el año 900 a. de C. Los espartanos, llamados también lacedemonios, constituían una clase dominante no muy numerosa. Bajo su dominio se hallaban los períecos, que conservaron la condición de hombres libres pero sin derechos políticos, y los ilotas, convertidos en siervos de la gleba, primero y más tarde en esclavos tras las dos guerras mesenias en las que este pueblo -los ilotas- se sublevó a Esparta. El peligro de levantamiento de los pueblos sometidos, sin duda, influyó en el espíritu guerrero de los espartanos, así como en su forma de vida y, en consecuencia, en su educación.

El siglo VII se considera el siglo de oro espartano. El cultivo de las artes, especialmente la poesía y la música, y del deporte de competición convirtió a Esparta en un centro de irradiación cultural. Tras la segunda guerra mesenia (660-640) Es-parta se convirtió en un estado militar, sin contactos con el exterior, aislado. Su atención se centró en la preparación militar de sus ciudadanos y abandonó el cultivo de las artes y del deporte de competición. Esta situación y su renuncia a la creación artística condujeron a Esparta a su estancamiento y empobrecimiento.

El ideal educativo de la paideia espartana era el de preparar un guerrero valeroso que además fuera un buen ciudadano. En la educación espartana el esfuerzo, la disciplina y la emulación son considerados elementos pedagógicos esenciales para alcanzar este ideal. El espíritu de obediencia, de disciplina y de respeto es el marco en el que se desarrolla la educación espartana, una educación orientada a la adquisición de dos virtudes: la templanza y la sobriedad, en general la austeridad de vida. Austeridad no sólo en la alimentación, en la vivienda o en el vestido, sino también en el hablar, es decir, el laconismo o cualidad que consiste en ser breve, conciso y compendioso en la expresión. Por otra parte, el alto sentido del honor, la lealtad, la fidelidad a la palabra dada, la veracidad y el respeto y veneración a las personas mayores constituyen otros rasgos fundamentales de la paideia espartana. Sin embargo, hay que destacar su poco interés por la cultura intelectual. Los contenidos de la formación espartana se organizan de acuerdo a estos intereses y se concretan, por una parte, en unos mínimos esenciales intelectuales: lectura, escritura, cálculo y memorización de versos homéricos y otros autores, y por otra parte, en el cultivo de ejercicios y estrategias militares.

En Esparta la educación estaba confiada a la polis, es decir, el Estado era el educador de todos los ciudadanos, representaba, "por primera vez, una fuerza pedagógica en el sentido más amplio de la palabra" (Jaeger, 1957, 86). "La estructura organizativa de la escuela era similar a la organización y forma de vida de un cuartel militar" (Redondo y Laspalas, 1997, 198). No obstante, esta labor de formación se fundamentaba en un conjunto de normas de conducta basadas en la costumbre y en la tradición y no en unas leyes escritas. La educación ocupaba un período amplio en la vida de los espartanos. Se iniciaba a los siete años y duraba hasta los treinta, edad en la que se alcanzaba la condición de ciudadano con la plena posesión de derechos políticos y civiles.

La madurez intelectual, literaria y artística de Grecia se alcanzó en el siglo V a. de C. Su rasgo característico es el predominio de Atenas y su enfrentamiento con Es-parta. Esta época abarca desde los primeros años del siglo V hasta el año 338 a. de C., año en el que Atenas sucumbió ante la Macedonia de Alejandro Magno. La época clásica se inicia con el enfrentamiento de Grecia con Persia. Tras las dos Guerras Médicas (500-480 a. de C.) Grecia, liderada por Atenas, consigue la victoria sobre los persas y Atenas alcanza la hegemonía militar y económica sobre toda Grecia.

Los atenienses están considerados como los creadores de la democracia. Solón (594 a. de C.), padre de la democracia ateniense, mediante la promulgación de leyes justas instauró una democracia moderada en Atenas que duró cinco años, aunque lo esencial de esta forma de gobierno perduró durante siglos. Más tarde, tras un período de crisis, se instauró la denominada tiranía de Pisístrato. En el año 510 a. de C. Clístenes, considerado el segundo creador de la democracia ateniense, culminó la obra de Solón dando paso a la etapa más brillante de la historia de Atenas, denominada el "Siglo de Pericles" (461-421 a. de C.). Esta es la época clásica de la cultura griega.

El objetivo de la paideia ateniense era proporcionar a los ciudadanos una educación completa del alma y del cuerpo, así como capacitar al ciudadano para ser un buen guerrero y defender a la polis. Se consideraba esencial enseñar a los ciudadanos a aceptar y a respetar las leyes de la polis, tanto las leyes escritas, como las costumbres o leyes no escritas. Los contenidos de la paideia ateniense inicialmente se centraron, por una parte, en alcanzar una areté física o del cuerpo mediante la gimnasia, y por otra parte, en alcanzar una areté espiritual o del alma a través del cultivo de la poesía, la danza y la música. El aprendizaje de estos contenidos no se llevaba a cabo en la escuela, sino en los gimnasios y en los banquetes animados por cantos, en los que los ancianos transmitían su saber a los jóvenes. En la época clásica la formación intelectual se incorporó a la paideia ateniense un poco más tarde, con el aprendizaje de la lectura, la escritura y el cálculo. Esta formación intelectual era impartida por el maestro de escuela primaria, el grammatista.

En la época clásica de la cultura griega destacaron los sofistas y figuras como Sócrates, Platón, Jenofonte, Isócrates y Aristóteles, de quien se tratará detenidamente en el apartado siguiente. El término ‘sofista  proviene del sustantivo griego sophós, que significa sabio, experto en algún oficio o en alguna actividad determinada. Pronto en la antigua Grecia el vocablo "sofista" tuvo un significado despectivo: un discutidor con un saber superficial y, a menudo, falso. A los sofistas se les atribuye la profesionalización de la enseñanza, convirtiéndola en un oficio remunerado. Se les considera los primeros maestros profesionales. La educación sofística se reducía simplemente a transmitir unos conocimientos "útiles", sin enseñar verdades ni doctrina alguna. La paideia sofística pretendía proporcionar al alumno la habilidad de hablar en público con eficacia y belleza para convencer a los oyentes. Su objetivo principal era capacitar al alumno para triunfar en la política mediante el dominio de la refutación y de la controversia, sin preocuparse demasiado por la búsqueda de la verdad y del bien, es decir, su objetivo era enseñar al alumno a contradecir con argumentos lo que otros dicen y así generar una discusión larga y reiterada que desconcertase y confundiera a sus adversarios. Los contenidos de la paideia sofística se centraron en la enseñanza de la Retórica y de la Dialéctica. Algunos sofistas enseñaron, además, Matemáticas, Música, Geometría y Astronomía, pero, a su modo de ver, lo esencial era aprender a triunfar en la vida.

Sócrates es considerado como el mejor educador que ha habido a lo largo de la historia. Lo que hoy día se conoce de Sócrates es a partir de los escritos de dos de sus discípulos: Platón y Jenofonte, pues Sócrates no dejó nada escrito. Desempeñaba su tarea educativa, por la que nunca cobró dinero alguno a sus discípulos, fuera de las escuelas, en las calles y en las plazas. Él mismo no se consideraba un maestro, sino únicamente alguien que quería ayudar a sus amigos. Para Sócrates, la educación consistía en ayudar a las personas a conocer el Bien y la Verdad con el objetivo de alcanzar la felicidad. El resto de conocimientos eran poco importantes. A su modo de entender, lo espiritual estaba muy por encima de lo corporal. La educación socrática utilizaba como método el diálogo, la conversación y consideraba esencial la predisposición del alumno a aprender. Sócrates, con el deseo sincero de encontrar la verdad, sirviéndose del interrogatorio amable como punto de partida en la conversación, hacía consciente al discípulo de su propia ignorancia y provocaba en él una actitud de humildad y el deseo verdadero de aprender. Es conveniente advertir que "la ignorancia, lejos de ser algo negativo, es una bendición si va acompañada de la humildad y el deseo de aprender" (Redondo y Laspalas, 1997, 245). Sócrates, tras ser acusado de ateo, de desobedecer las leyes y de corromper a la juventud, a los setenta años murió condenado por la justicia.

Platón, discípulo de Sócrates, sostenía que el fin último de la educación era conocer, apreciar y desear la auténtica Belleza, la Verdad y el Bien. La paideia platónica aspira a proporcionar al discípulo una formación integral mediante una educación intelectual complementada con una educación moral. Platón expone los contenidos de su paideia en sus diálogos más extensos: La República y las Leyes. La República la escribió en su madurez, siendo el superior o cabeza de su propia escuela: La Academia, y las Leyes, en su vejez. Platón considera que la educación moral, entendida como una educación del alma, ha de tener prioridad sobre la formación intelectual. Sus contenidos se centran fundamentalmente en las virtudes de la templanza, la prudencia y la fortaleza. Los contenidos de la formación intelectual se presentan organizados en tres niveles:


	
1) El nivel elemental, cuyas disciplinas esenciales son la música, la gimnástica, la lectura, la escritura y las matemáticas elementales. 

	
2) El nivel medio, que proporciona a los alumnos el cultivo de la aritmética, la geometría, la astronomía, la música, las matemáticas y la retórica o arte del discurso puesto al servicio de la Verdad y del Bien. 

	
3) El ciclo superior de enseñanza, que está centrado en el estudio de la filosofía, al que denomina dialéctica. 



Platón propone el mismo plan de estudios para los hombres que para las mujeres, puesto que, a su entender, las mujeres están capacitadas para desempeñar los mismos trabajos que los varones tras recibir la misma formación. "Si, por tanto, imponemos a las mujeres los mismos servicios que a los varones, menester será darles la misma educación" (Platón, 1971, 159).

La paideia platónica considera que la educación se consigue con un gran esfuerzo. No obstante, al conocimiento de las verdades más profundas se llega por la contemplación. Por otro lado, resalta que para que surja una buena educación la tarea del maestro es importante, pero no puede reducirse a una instrucción que proporcione a sus alumnos únicamente unos conocimientos o inculque una doctrina determinada, sino que el maestro tiene que conocer el modo y poseer la habilidad para suscitar en sus discípulos el deseo de alcanzar la verdad. Sin embargo, determinadas cualidades intelectuales y morales del educando constituyen un requisito decisivo para que la asistencia del profesor sea eficaz.

Jenofonte, contemporáneo de Platón, fue uno de los discípulos más fieles de Sócrates. A su modo de entender, la paideia había de proporcionar al alumno una formación fundamentalmente ética y moral, dejando en segundo lugar la formación intelectual. Considera que para educarse es imprescindible el esfuerzo y la disciplina personal. Para Jenofonte, el objetivo de la educación era el ideal de un buen soldado y un buen agricultor y el Estado era quien debía ocuparse de la educación de los ciudadanos. En su obra La Ciropedia describe la conducta del buen gobernante y del buen educador. En otra de sus obras, La república de los Lacedemonios, se muestra partidario y defensor de la educación espartana. Su afición a las tareas del agricultor queda reflejada en el Económico, obra en la que, además, trata la educación de la mujer. En esta obra "presenta a la esposa del buen agricultor, casi en pie de igualdad con él, como reina y señora -y administradora- del hogar" (Redondo y Laspalas, 1997, 250). Es uno de los pocos autores griegos que presta atención en particular a la mujer.

Isócrates no sólo destacó notablemente como maestro, sino que además, a través de su actividad literaria -veintiún discursos- influyó de un modo decisivo en la política de su tiempo. En el año 393 fundó una escuela de retórica en Atenas, en la que se impartía una enseñanza más práctica que académica. El objetivo último de su educación era conocer y alcanzar la virtud por medio del lenguaje, es decir, la paideia isocrática aspiraba a proporcionar a sus alumnos una formación intelectual, moral y cívica a través del estudio y cultivo del lenguaje: la retórica o arte del bien hablar. Isócrates partía de un concepto honesto de la retórica, lejos de la superficialidad y la irresponsabilidad de los sofistas, de los que discrepaba radicalmente. Por otra parte, en contraposición a los socráticos y a Platón, sostenía que la virtud no puede ser enseñada, pero la retórica puesta al servicio de la virtud puede hacer a los hombres más virtuosos. Para Isócrates la eficacia del buen profesor, que posee un saber y conoce el método de enseñarlo, depende esencialmente de las cualidades y del esfuerzo personal del alumno.

Hasta aquí se han mostrado los rasgos fundamentales de la paideia sofística, así como de la paideia de las figuras más destacadas de la época clásica de la cultura griega: Sócrates, Platón, Jenofonte e Isócrates. Aristóteles, como se ha indicado anteriormente, se tratará con mayor detenimiento en el apartado siguiente.

El declive de Atenas se inició con la Guerra del Peloponeso (431-404) en la que se enfrentó a Esparta. Tras veintiséis años de guerra, Esparta, con la ayuda de los persas, arrebató la hegemonía a Atenas e instauró en ella la denominada "Tiranía de los Treinta" por un breve período de tiempo, un año. Tras este período, el régimen de los Treinta fue derrocado y la democracia fue reinstaurada en Atenas hasta que en el año 338 a. de C. Atenas sucumbió a Macedonia. Es el fin de la época clásica y se inicia la etapa helenística.

1.3.  Etapa helenística

El término ‘helenístico  designa la etapa de la cultura griega que va desde el inicio del Imperio de Alejandro Magno (323 a. de C.) hasta la formación del Imperio Bizantino (569 d. de C.). Dicho término procede del verbo helenidso, que significa "helenizar", es decir, introducir las costumbres, la cultura y el arte griegos en otra nación. Con la instauración del Imperio de Alejandro Magno (336-323 a. de C.) la cultura griega se extendió hasta la frontera de la India y hasta Egipto. Surgió la monarquía y las polis griegas dejaron de ser independientes. Al morir Alejandro Magno, las polis pasaron a formar parte de distintos reinos que, más tarde, fueron agregados al Imperio Romano.

La cultura helenística, además de ser urbana y cosmopolita, se caracterizaba por la especialización, la aplicación y la divulgación. En la etapa helenística las ciencias -Medicina, Matemáticas, Farmacia, Botánica, Astronomía y Geografía- recibieron un gran impulso y surgió, por primera vez, la figura del especialista en una ciencia determinada con un amplio conocimiento de ella: el "erudito". No obstante, los artistas, los pensadores y los científicos de esta etapa se dedicaron más a reproducir los modelos culturales de la etapa clásica que a crear ideas nuevas. La cultura fue institucionalizada. Se difundía, contando con el apoyo de instituciones públicas, a través de las escuelas, sociedades científicas o bibliotecas.

El objetivo de la paideia helenística era proporcionar al educando una formación "integral" que le convirtiera en un buen "orador" y en un "sabio". Los contenidos de esta formación estaban distribuidos en tres niveles y etapas:


	
1) El nivel básico o elemental, que correspondía a alumnos de 7 a 16 años. Su plan de formación comprendía, por una parte, la enseñanza de la lectura, la escritura, el cálculo, y la lectura y memorización de poesías con un contenido ejemplar. Esta formación corría a cargo del grammatista o maestro de primaria. Por otra parte, comprendía la enseñanza de la música, el canto y la danza, que corría a cargo del citarista o maestro de música. 

	
2) El nivel medio, que correspondía a alumnos de 16 a 20 años. Su objetivo era adquirir el dominio técnico y estético del lenguaje mediante el estudio de la Gramática, la Retórica y la Dialéctica. Su plan de formación también incluía el estudio de la Aritmética, la Geometría, la Astronomía y la Música. 

	
3) El nivel superior, que duraba toda la vida, suponía una formación permanente. Se encargaba de las enseñanzas profesionales, como la Medicina, la Arquitectura, etc. Su plan de formación también incluía la Retórica y, además, la Filosofía. 
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	Para mi exposición en esta sección sigo en sus líneas generales a E. Redondo y J. Laspalas (1997). Historia de la educación. I. Edad Antigua, Madrid: Dykinson.
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Claves aristotélicas para la educación 



En este apartado se ofrece un estudio del pensamiento pedagógico de Aristóteles. Para ello, en primer lugar abordaremos el concepto de educación desde una perspectiva aristotélica, destacando aquellos factores que intervienen de un modo armónico en la educación del ser humano: la naturaleza, el hábito y la razón. En segundo lugar centraremos el estudio en el fin último de la paideia aristotélica: la felicidad, y en sus objetivos, a su vez centrados en la adquisición de la virtud. Finalmente, en tercer lugar expondremos los contenidos de la educación aristotélica, destacando la actualidad que en los últimos años ha cobrado esta perspectiva aristotélica.

Aristóteles, llamado también El Estagirita, nació en el año 384 a. de C. en Esta-gira. Su padre, de nombre Nicómaco, médico y amigo del rey macedonio Amintas II, murió cuando Aristóteles era todavía un niño. Discípulo de Platón, acudió a los diecisiete años a la Academia, donde permaneció veinte años. Aristóteles, además de discípulo de Platón fue también amigo suyo. Indudablemente el maestro dejó una huella profunda en Aristóteles, no obstante con el transcurso de los años Aristóteles fue distanciándose de las doctrinas de Platón. Al alcanzar la madurez, El Estagirita se había convertido en un crítico de la filosofía de su maestro. Al morir Platón, en el año 347, Aristóteles abandonó Atenas y se trasladó a Asos, una ciudad de Asia Menor. Más tarde, a la edad de cuarenta y dos años, aceptó encargarse de la educación del futuro Alejandro Magno, quien entonces tenía trece años. Terminada esta tarea educativa, regresó a Atenas y fundó el Liceo, donde se impartía una enseñanza más científica que artística y poética. Tras la muerte de Alejandro Magno, Aristóteles, al ser considerado colaborador de los ocupantes macedónicos de Atenas, se vio obligado a abandonar de nuevo Atenas. Murió en Euba a los sesenta y dos años.

A lo largo de su obra, conocida por el nombre de Corpus Aristotelicum, Aristóteles presta atención a la gran mayoría de los aspectos del saber humano. No obstante, entre todas sus obras ninguna está dedicada exclusivamente a la educación. Las de mayor interés para el estudio del fin y los objetivos de la educación y de los contenidos que debe incluir son la Ética a Nicómaco, la Política y la Retórica (Galino, 1973, 201-202).

Aristóteles entiende la educación como un proceso de perfeccionamiento humano, es decir, un proceso que lleva al hombre a ser más humano. En este sentido, podría decirse que la educación transforma al hombre ayudándole a ser lo que debe ser de acuerdo a su naturaleza, por lo tanto conforme al modo de ser propio del hombre. El ser humano con su forma de obrar puede desarrollar, potenciar y mejorar sus facultades y capacidades innatas. Por esto, la educación puede considerarse una actividad que controla y dirige la propia persona y que dura toda la vida. El Estagirita no concebía al hombre como un ser aislado, solitario o individualista, sino como un ser que es parte integrante de una sociedad, de la polis. Fuera de esta institución pensaba que el hombre no podría alcanzar su propia perfección individual, por lo tanto el hombre no debía ser educado como un hombre aislado. Para Aristóteles existía una relación clara entre el progreso y el desarrollo de la polis y la educación de los ciudadanos. Por este motivo para él la educación era sobre todo formación de buenos ciudadanos.

"El ser buena la ciudad ya no es cuestión de suerte, sino de ciencia y de resolución; y por cierto, buena es una ciudad en cuanto que los ciudadanos que intervienen en su gobierno son buenos, y para nosotros todos los ciudadanos intervienen en el gobierno. Por consiguiente, habrá que estudiar, cómo un hombre se hace bueno, pues aunque se diera el caso de que todos los ciudadanos en conjunto fueran buenos, pero no individualmente, habrá que dar preferencia a esto, ya que de serlo individualmente se sigue el ser-lo todos" (Aristóteles, 2000, 291).


Algunas capacidades del hombre son innatas, otras son fruto del ejercicio y otras son adquiridas por el estudio. En consecuencia, puede decirse que la educación del ser humano precisa de la naturaleza, del ejercicio y del aprendizaje (Galino, 1973, 207). "Primero hay que ser hombre por naturaleza y no otro animal cualquiera, y por tanto de determinada condición física y espiritual" (Aristóteles, 2000, 292). Poseer la condición humana es para Aristóteles el primer requisito necesario para que se lleve a cabo este proceso de perfeccionamiento, esto es, para que alguien pueda educarse. Sin embargo, en este proceso, además, intervienen otros dos factores: el hábito y la razón, "pues unas cosas las aprenden por hábito y otras por instrucción" (Aristóteles, 2000, 292). Respecto a estos dos factores, Aristóteles afirma que "deben guardar entre ellos la más perfecta armonía, pues puede ocurrir que la razón esté apartada del mejor objeto y que por los hábitos sea dirigida en igual sentido" (Aristóteles, 2000, 298). "Los hábitos -afirma Aristóteles- se originan a partir de actividades correspondientes" (Aristóteles, 2001a, 77). Sin embargo, hay que advertir que no todo hábito es virtuoso. Para que lo sea, necesariamente se tratará de actividades orientadas a las virtudes, que son esenciales para el perfeccionamiento humano. El hábito entendido como resultado de la repetición de actos orientados a un fin, ocupa un puesto importante en el pensamiento pedagógico aristotélico, así lo manifiesta en la Ética a Nicómaco cuando escribe: "no es pequeña la diferencia entre habituarse en un sentido o en otro ya desde jóvenes; es de gran importancia o, mejor, de la máxima importancia" (Aristóteles, 2001a, 77). La razón, tercer elemento decisivo en la educación del ser humano, determina la norma de conducta humana, puesto que lo propio, y por tanto lo mejor, para el hombre es obrar conforme a la razón.

Las características propias del ser humano, así como las cualidades intelectuales y morales de cada persona y su esfuerzo personal, indudablemente son factores que, relacionados directamente con el educando, tienen un papel clave en la educación de cada individuo en particular. Aristóteles, además, presta una atención especial a otro factor: la edad del educando. En los capítulos XII, XIII y XIV del libro II de la Retórica describe respectivamente los distintos modos de ser de las personas jóvenes, las mayores y las maduras, destacando sus características principales y sus emociones particulares. Los jóvenes -según Aristóteles- son propensos a hacer lo que desean; desean vehementemente pero se les pasa rápidamente. Son temperamentales e inclinados a la ira, deseosos de prestigio y muy poco de dinero, confiados, impulsivos y llenos de esperanza, vergonzosos y magnánimos. Prefieren realizar acciones hermosas mejor que provechosas. Todos sus errores son por exceso e impetuosidad. Son compasivos y bromistas (Aristóteles, 2001b, 180-182). Las personas mayores -explica Aristóteles-, por haber vivido muchos años y haberse equivocado muchas veces, no dan nada por seguro y en todo se quedan más cortos de lo que se debe. Son malhumorados y desconfiados. No aman ni odian apasionadamente, son pobres de espíritu, mezquinos, cobardes y egoístas. Son más desvergonzados que vergonzosos y viven más de recuerdos que de esperanzas. Son quejicosos y no bromistas (Aristóteles, 2001b, 182-184). Finalmente, describe a las personas maduras con un modo de ser intermedio entre el de la juventud y el de la vejez, libre de los excesos de ambos (Aristóteles, 2001b, 185).

Por lo que respecta a la educación, en el capítulo XVII de la Política señala cómo debe organizarse la educación según la edad del educando. Hasta la edad de siete años, afirma, "la crianza tiene que realizarse en casa" (Aristóteles, 2000, 303). A partir de entonces,

"dos son las edades en que es preciso dividir la educación: desde los siete hasta la pubertad y, a su vez, desde la pubertad hasta los veintiún años (...) Hay que seguir la división de la naturaleza, ya que toda arte y educación pretende completar lo que le falta a la naturaleza" (Aristóteles, 2000, 304).


Así, de este modo, el ser humano puede completar su ser.

La acción del maestro, factor externo al educando, también influye en la educación de cada persona. Si bien Aristóteles considera que el educador debe prestar una atención especial a la educación de los más jóvenes, no deja de advertir que, "puesto que el fin de toda ciudad es único, es evidente que necesariamente será una y la misma la educación para todos, y que el cuidado por ella ha de ser común y no privado" (Aristóteles, 2000, 306).

Por consiguiente, para Aristóteles la educación comunitaria es superior a la privada o particular, ya que el bien de la comunidad es superior al bien individual. Además, considera que la educación debe estar regulada mediante leyes, pues,

"aquel que va a ser bueno tiene que recibir una buena crianza y desarrollar buenos hábitos -y seguir viviendo de esta manera en ocupaciones honradas y no realizar acciones malas ni involuntaria ni voluntariamente-, esto entonces sería posible conforme a una cierta razón y recto orden acompañado de fuerza. En efecto, la autoridad paterna no tiene fuerza o coerción, ni, claro está, tampoco en general la de un solo hombre -como no sea un rey o alguien de este género-. En cambio la ley tiene fuerza coercitiva porque es una regulación racional que procede de la prudencia y del intelecto. Y las gentes detestan, entre los hombres, a aquellos que se oponen a sus impulsos -aunque obren rectamente-, pero la ley no es detestada porque ordena lo que es bueno" (Aristóteles, 2001a, 310).


Sin embargo, esto no significa que para Aristóteles una educación controlada y gestionada por el Estado sea superior a la llevada a cabo por un particular, puesto que, "lo mismo que en los Estados tienen fuerza las leyes y las costumbres, así tienen en las casas las palabras paternas y las costumbres -y aún más, debido al parentesco y a los beneficios: porque tienen por naturaleza, y con anterioridad, el amor y la obediencia-" (Aristóteles, 2001a, 311).

En su opinión, tanto los políticos como los particulares pueden y deben desarrollar una educación comunitaria, es decir, puesta al servicio de la polis, ya que una educación es comunitaria no por el tipo de institución que la desarrolla, sino por su espíritu y finalidad (Redondo y Laspalas, 1997, 375).

Hay tres conceptos fundamentales en el pensamiento pedagógico aristotélico que se enlazan entre sí, y son el Bien, la Felicidad y las Virtudes. A ellos les prestamos particular atención seguidamente.

2.1.  El Bien, la Felicidad, las Virtudes

"Parece que todo arte y toda investigación, e igualmente toda actividad y elección, tienden a un determinado bien" (Aristóteles, 2001a, 47). Para El Estagirita el fin al que tiende el hombre es el bien, es decir, toda acción del hombre está orientada a conseguir algún bien. El fin y el bien coinciden, hasta el punto de afirmar que el bien es el fin de las acciones humanas. Aristóteles estima que no hay un bien único, sino que hay muchos bienes, y se plantea cuál es el Bien Supremo para el hombre. Sostiene que el Bien Supremo es aquel al que se tiende por él mismo, es decir, es deseado por sí mismo, sin estar subordinado a ningún otro. Este Bien al que aspira el hombre en sus actividades concretas, suficiente por sí mismo, tiene que hacer al hombre más completo, por lo tanto, más perfecto. En este sentido, podría decirse que "la misión del hombre consiste en encontrar su bien y en obrar con vistas a su realización" (Naval, 2000, 84).

El problema está en qué es este Bien.

"Sobre el nombre -escribe Aristóteles- hay prácticamente acuerdo por parte de la mayoría: tanto la gente como los hombres cultivados le dan el nombre de ‘felicidad  y consideran que ‘bien vivir y ‘bien estar es idéntico a ‘ser feliz " (Aristóteles, 2001a, 50).


Con estas palabras Aristóteles acepta la creencia de la mayoría de que el Bien es la Felicidad o Eudaimonía. Más adelante se pregunta en qué consiste la Felicidad. Aristóteles descarta una serie de bienes como son el placer, el honor o la riqueza, porque no cumplen la condición de autosuficiencia que requiere el Bien Supremo, y además afirma que la felicidad no reside en la diversión, ya que sería absurdo pensar que el fin del hombre fuera divertirse, y tampoco reside en el descanso, que no es un fin, puesto que el descanso se toma por causa de la actividad. El Estagirita, para explicarse qué es la felicidad cree que es fundamental tener en consideración la función propia del hombre: la actividad racional, el obrar conforme a la razón. Esta actividad racional debe dirigir y regular la conducta del hombre, y en esto consiste la virtud: "la felicidad es una cierta actividad del alma conforme a una virtud perfecta" (Aristóteles, 2001a, 71). Aquí Aristóteles introduce la noción de virtud y establece que la felicidad es una actividad del alma, es decir, no es un estado, "puesto que, en ese caso -afirma-, la tendría el que duerme toda la vida, viviendo la vida de un vegetal" (Aristóteles, 2001a, 299). Se trata, pues, de una actividad para llegar a ser plenamente hombre, sin olvidar que, para el ser humano, lo mejor y lo más placentero es la vida conforme al intelecto.

Tras determinar cuál es el Bien Supremo para el hombre y en qué consiste, Aristóteles se plantea su procedencia. La felicidad propia del ser humano no es un regalo de los dioses, escribe Aristóteles, ni un producto del azar, sino que "sobreviene por virtud, aprendizaje o ejercicio" (Aristóteles, 2001a, 64), no es algo que se nos da hecho, sino que hay que conquistarla mediante un aprendizaje y ejercicio. Aristóteles sustenta que el hombre en todas sus actividades busca el bien y afirma que el Bien Supremo para el ser humano es la felicidad. A su modo de ver, la felicidad es una actividad del alma, deseable por sí misma y dirigida por la virtud, es decir, para Aristóteles la noción de felicidad está íntimamente relacionada con la noción de virtud. Por consiguiente, interesa detenerse ahora en el estudio de la virtud.

La virtud es "aquella disposición por la cual el hombre llega a ser bueno y a cumplir bien su función propia" (Naval, 2000, 89). La virtud no se origina en el hombre por naturaleza, no es innata, ni espontánea, sino que su adquisición, además de una naturaleza capacitada para recibirla, requiere un esfuerzo, es decir, la virtud precisa ser desarrollada mediante la repetición de actos buenos, pues,

"las virtudes -escribe Aristóteles- no se originan ni por naturaleza ni contra naturaleza, sino que lo hacen en nosotros que, de un lado, estamos capacitados naturalmente para recibirlas y, de otro, las perfeccionamos a través de la costumbre" (Aristóteles, 2001a, 75-76).


En consecuencia, puede decirse que el hecho de poseer la naturaleza humana no garantiza a la persona ser virtuosa y le corresponde a ella misma llegar a serlo.

Existen dos clases de virtudes, afirma Aristóteles en la Ética a Nicómaco: las dianoéticas y las éticas. Las virtudes dianoéticas como la sabiduría y la prudencia, entre otras, son de carácter intelectual, perfeccionan la parte racional del alma: el intelecto. Se adquieren principalmente por estudio y requieren experiencia y tiempo. Las virtudes éticas o virtudes morales, como la fortaleza y la templanza perfeccionan los sentidos, o la justicia que perfecciona la voluntad. Proceden del hábito o costumbre. Aristóteles resalta que "la virtud tampoco es suficiente conocerla, sino que hay que intentar tenerla y practicarla, a menos que nos hagamos buenos de alguna otra manera" (Aristóteles, 2001a, 308).

El Estagirita investiga sobre la virtud no únicamente para saber qué es, sino también para que el hombre sea bueno, ya que de otro modo no se sacaría ningún beneficio de ella. Por lo tanto podría decirse que la tarea del maestro no debe reducirse a la transmisión de conocimientos y al adiestramiento en los hábitos intelectuales, sino que debe suscitar en el alumno el deseo de obrar bien y predisponerlo para formarse a sí mismo.

Aristóteles establece que las virtudes se originan como consecuencia y a través de las mismas acciones, y determina que en ellas hay exceso, defecto y término medio. Considera que el exceso es un error, lo mismo que el defecto, pues las virtudes morales se pierden por defecto o exceso. Lo mejor es el término medio, pues es lo propio de la virtud. "Por consiguiente, la virtud es una cierta condición intermedia capaz, desde luego, de alcanzar el término medio" (Aristóteles, 2001a, 85).

Para Aristóteles, el fin último de la educación es la felicidad. Para alcanzarla es imprescindible actuar de acuerdo a la naturaleza humana, es decir, de acuerdo al modo de ser propio del hombre. En esto consiste la virtud. Por consiguiente, los objetivos de la paideia aristotélica se centran en la adquisición de la virtud, entendida como la manera correcta de actuar del ser humano para conseguir la felicidad. Así pues, la educación capacita al hombre para ser feliz. Aristóteles distingue entre una educación moral y una educación intelectual, en función de los diversos tipos de virtudes que a su vez corresponden a distintas facultades o potencias del hombre, y propone una educación integral que cultive y desarrolle todas las partes integrantes de la naturaleza humana. De ahí se deducen los dos aspectos fundamentales de la educación: el cultivo de la inteligencia y la formación moral.

2.2.  Las diferentes etapas educativas y sus contenidos de enseñanza

Tras haber establecido cuáles son los factores que intervienen en la educación del ser humano, y determinar su fin último y sus objetivos, damos paso al estudio de cómo -según Aristóteles- llevar a cabo la educación en función de las diferentes etapas educativas por las que pasa la naturaleza humana y los contenidos que hay que incluir en cada una de ellas. La educación -para El Estagirita- comienza en la etapa eugenésica, que abarca desde el momento de la concepción hasta el nacimiento. En esta etapa no hay unos contenidos para transmitir al educando, sino que la tarea del educador consiste en proporcionar a los progenitores del educando unas reglas o enseñanzas sobre el matrimonio y la procreación.

La segunda etapa educativa es la denominada trophé o crianza, que comprende desde el nacimiento hasta los siete años. La educación en este período -afirma Aristóteles- debe realizarse en casa. En esta etapa tampoco hay unos contenidos propiamente determinados para transmitir al educando, sin embargo, refiriéndose a los hijos una vez que han nacido, El Estagirita escribe que "a todo lo que se les pueda acostumbrar en el momento mismo de comenzar su vida, es mejor acostumbrarlos, pero acostumbrarlos paulatinamente" (Aristóteles, 2000, 302). En esta segunda etapa educativa, resalta Aristóteles, es preciso proporcionar al niño una alimentación correcta y procurar el movimiento adecuado de los miembros del cuerpo mediante el juego o diversas actividades, con la finalidad de conseguir "el robustecimiento y el desarrollo armónico del cuerpo, y el asentamiento de los hábitos que preparan para la adquisición de las virtudes morales propias del alma irracional [fortaleza y templanza]" (Redondo y Laspalas, 1997, 378).

En su opinión, "hay que hacer ajeno a los jóvenes todo lo malo, y sobre todo cuando contenga maldad o mala voluntad" (Aristóteles, 2000, 304). Esto lo centra en el lenguaje obsceno, que piensa que debería desterrarse, y en la contemplación de representaciones o relatos "indecentes".

La tercera etapa educativa abarca de los siete a los veintiún años y se caracteriza porque en ella se inicia la formación intelectual, por consiguiente en esta etapa, a diferencia de en las dos anteriores, sí hay unos contenidos que el educador debe transmitir al alumno. Aristóteles se plantea una educación integral, que incluya el desarrollo de todas las virtudes morales y el cultivo de las virtudes intelectuales. Sin embargo, no deja de advertir que "está claro que se debe educar antes con los hábitos que con el razonamiento, y antes en cuanto al cuerpo que a la inteligencia" (Aristóteles, 2000, 310). En esta etapa cabe distinguir dos períodos de formación en función del desarrollo de la naturaleza humana: el primero va de los siete a los catorce años, y el segundo, de los catorce a los veintiún años. Aristóteles reconoce que es preciso enseñar ciertas cosas, no por ser útiles o necesarias, sino por ser bellas o ser dignas de ocupar a un hombre libre; éste sería el caso de la enseñanza de la música. Otras disciplinas, como la escritura y la lectura, no sólo hay que enseñarlas por su utilidad, sino porque permiten acceder con su ayuda a otras enseñanzas. Así mismo, la enseñanza del dibujo capacita al educando para observar la belleza de los cuerpos. La gimnasia -según El Estagirita- es necesaria para aumentar el vigor de la persona, es decir, para desarrollar la virtud de la fortaleza y así ir formando el carácter de los jóvenes. No obstante, advierte que "hasta la adolescencia deben practicarse ejercicios gimnásticos ligeros, evitando las dietas rigurosas y los esfuerzos violentos, para que no haya ningún impedimento al desarrollo" (Aristóteles, 2000, 312).

Aristóteles propone dedicar los tres años posteriores a la pubertad a un aprendizaje más intelectual, y resalta que es preciso poner cierta atención y cuidado cuando éste se simultanea con ejercicios físicos duros y dietas rigurosas, puesto que, en su opinión, "no se debe ejercitar a la vez la mente y el cuerpo, ya que cada uno de estos ejercicios resulta contrario al otro en sus efectos; el trabajo del cuerpo es un obstáculo para la mente y el de ésta para el cuerpo" (Aristóteles, 2000, 312).

Así pues, el currículum de la paideia aristotélica abarca, en primer lugar, el estudio de las letras, la lectura y la escritura, además de la gimnasia, la música, el dibujo y el cálculo. Más adelante, en la educación superior, el currículum se centra en el estudio de:


	
1) Las ciencias teoréticas, es decir, aquellas que se dirigen más al conocimiento que a la acción: la metafísica, las matemáticas y la física. 

	
2) Las ciencias prácticas: la ética y la política. 

	
3) Los saberes artísticos: la retórica y la poética. 

	
4) Los saberes profesionales: la medicina, la arquitectura, la navegación o el arte militar. 



Los oficios manuales no aparecen en el currículum educativo aristotélico. Entre todas las disciplinas que Aristóteles incluye en su plan educativo, la música y la retórica ocupan un lugar destacado.

Para Aristóteles, la importancia del estudio de la música reside no sólo en que la música proporciona un placer natural a gentes de todas las edades y que a su vez puede ser útil para el descanso, sino que, además,

"contribuye de algún modo a la formación del carácter y del alma. Esto puede resultar evidente si somos afectados en nuestro carácter por la música. Y que somos afectados por ella está claro en muchos otros campos, y de un modo muy notable con las melodías de Olimpo. Porque, según el consenso general, éstas producen entusiasmo en los espíritus, y el entusiasmo es una afección del carácter del alma" (Aristóteles, 2000, 315).


Los distintos modos musicales, explica El Estagirita, influyen de manera diferente en quienes los oyen. Ciertas melodías infunden tristeza, otras inspiran un ánimo intermedio y recogido, y otras infunden entusiasmo. Así pues, "resulta claro que la música puede procurar cierta cualidad de ánimo, y si puede hacer esto, es evidente que se debe aplicar y que se debe educar en ella a los jóvenes" (Aristóteles, 2000, 317).

Aristóteles considera que es un error convertir la música en una actividad profesional, porque esto envilece a la persona. En su opinión, el estudio de la música no debe enfocarse a la competición, pues en este caso no se actúa con miras a la propia excelencia, sino para complacer a los oyentes, y entiende que esta actividad no es propia de hombres libres. También se plantea qué instrumentos deben utilizarse. Descarta la flauta, la cítara o cualquier otro instrumento similar por considerarlos opuestos a la educación, ya que impiden el uso de la palabra (Aristóteles, 2000, 318-320).

Según hemos indicado anteriormente, la retórica también ocupa un lugar destacado en el pensamiento aristotélico. En la antigua sociedad griega democrática, de carácter predominantemente oral, la palabra hablada gozaba de absoluto predominio sobre la palabra escrita. Las decisiones políticas eran tomadas por la Asamblea, formada por todos los ciudadanos libres, en la que cualquiera de ellos podía presentar, defender y refutar propuestas. Los juicios, en los que el acusado debía defenderse a sí mismo, se resolvían a partir de un amplio jurado popular elegido por sorteo entre ciudadanos voluntarios sin ningún requisito previo. Indudablemente estas circunstancias propiciaron el nacimiento y posterior desarrollo del arte de hablar: la retórica.

Por otra parte, el sabio debía ser consciente de su responsabilidad social, que a su vez implica conocer el modo adecuado de dirigirse a la gente sencilla y a las masas. Por este motivo, la retórica tenía que ser parte integrante de su formación (Redondo y Laspalas, 1997, 389). Para Aristóteles, la retórica -siempre al servicio de fines honestos- no es más que un instrumento para tratar de otras cuestiones, "su objeto no es persuadir, sino ver los argumentos propios de cada asunto" (Aristóteles, 2001b, 51). Sin embargo, no basta saber lo que hay que decir -explica El Estagirita-, sino que también es necesario decirlo adecuadamente. Para ello es importante el estudio de la voz: su intensidad, tono y modulación, así como la claridad, definida por Aristóteles como "una virtud de la forma de hablar, que no debe ser ni ramplona ni excesivamente elevada, sino la adecuada" (Aristóteles, 2001b, 241). Los nombres y las palabras específicas contribuyen, sin duda, a lograr un estilo claro. Aristóteles en su Retórica no sólo se ocupa de la elocución, sino también de cómo disponer las partes del discurso, así como de la importancia que tiene la personalidad del orador para que el discurso sea convincente ante sus oyentes. Respecto a esta última cuestión advierte que hay que procurar que el orador sea prestigioso y digno de crédito, es decir, que esté revestido de una cierta autoridad.

En particular la retórica es un instrumento al servicio de la paideia, pues aunque no transmite contenidos ni perfecciona moralmente a las personas, les enseña a razonar. Lo característico de la retórica es que su razonamiento se apoya en argumentos sencillos y en ejemplos familiares para el oyente. Este tipo de argumentación es muy efectiva para que el alumno aprenda o cambie su conducta.

2.3.  Actualidad de la perspectiva aristotélica

El aristotelismo en la antigua Grecia no fue una doctrina en abstracto incapaz de crear ideales que convenzan y muevan a actuar, sino que estaba situada en un tiempo, en una cultura y en un entorno social concreto: la democracia ateniense y en particular en el contexto de la polis. "El yo concebido, por un lado separado de su entorno social, y por otro carente de una historia racional de sí mismo, asume al parecer cierto aspecto abstracto y fantasmal" (MacIntyre, 2001, 52).

Alasdair MacIntyre opina que hoy día no es posible un discurso como el de Aristóteles acerca de las virtudes del ser humano si se pretende hacerlo universal, porque no existe un concepto unitario de persona, de la naturaleza humana. Sin embargo, advierte que la moral de las virtudes es la óptima y que "el aristotelismo es filosóficamente el más potente de los modos premodernos de pensamiento moral" (MacIntyre, 2001, 152), pero requiere saber conjugarlo con las especificidades de cada sociedad, es decir, no separarlo de su historia, sus costumbres y maneras de ser. MacIntyre describe el esquema moral aristotélico del siguiente modo:

"El hombre tal como es y el hombre tal como podría ser si realizara su naturaleza esencial (...). Los preceptos que ordenan las virtudes y prohíben sus vicios contrarios nos instruyen acerca de cómo realizar nuestra verdadera naturaleza y alcanzar nuestro verdadero fin. Oponerse a ellos será estar frustrados e incompletos, fracasar en conseguir el bien de la felicidad racional, que como especie nos es intrínseco perseguir. Los deseos y emociones que poseemos deben ser educados por el uso de tales preceptos y por el cultivo de los hábitos de acción que el estudio de la ética prescribe; la razón nos instruye en ambas cosas: cuál es nuestro verdadero fin y cómo alcanzarlo" (MacIntyre, 2001, 76).


El proceso educativo no consiste únicamente en la transmisión de unos conocimientos al educando, sino que además consiste en capacitarle de forma gradual para que pueda acceder a distintas clases de bienes. Una instrucción básica y el dominio de unas rutinas permitirán al educando acceder a aquellos bienes que garantizan su propia supervivencia, es decir, relacionados con la alimentación, la higiene y los movimientos corporales. Por encima de este fin educativo está capacitar al alumno para que mediante el desarrollo de facultades y técnicas pueda adquirir aquellos bienes que Aristóteles denomina externos, como son la riqueza, el poder, el estatus. No obstante, la acepción superior de la educación es proporcionar al educando los bienes que en la terminología aristotélica se denominan bienes internos, que son intrínsecos a una práctica y son los que propiamente constituyen la felicidad, y se alcanzan a través del cultivo de las virtudes (Ruiz Arriola, 2000, 22-23).

Para MacIntyre la virtud central en todo proceso educativo es la phrónesis. Es una virtud intelectual sin la cual -afirma- no es posible adquirir las virtudes morales. La phrónesis "sabe dar dirección y jerarquía a todos los conocimientos, anhelos, obligaciones y acciones del ser humano" (Ruiz Arriola, 2000, 14). MacIntyre estima que la educación intelectual y la educación moral están íntimamente relacionadas, pues,

"el ejercicio de la inteligencia es el que marca la diferencia crucial entre una disposición natural de cierta clase y la virtud correspondiente. A la inversa, el ejercicio de la inteligencia práctica requiere la presencia de las virtudes de carácter; de otro modo degenera o resulta ser solamente un género de astucia susceptible de enlazar medios para cualquier fin, antes que para aquellos fines que son auténticamente buenos para el hombre (...). Para Aristóteles la estupidez en cierto modo excluye la bondad" (MacIntyre, 2001, 195).


El objetivo propio de filosofía práctica macintyreana -explica Ruiz Arriola- se centra en capacitar al individuo para que entre los bienes que se le presentan sepa elegir aquellos que le conducirán al bien superior. Se trata de capacitar al educando no sólo para que sepa alcanzar determinados objetivos, sino para que además sepa qué objetivos son importantes y vale la pena alcanzar. El fin de la educación, concebido desde esta perspectiva, convierte el cultivo de las virtudes en un elemento esencial en el proceso educativo, ya que el bien de la persona, no consiste en los logros externos fruto de su actividad, sino que es intrínseco a la persona misma (Ruiz Arriola, 2000, 27-29).

Por otra parte, la educación así concebida hace que la imagen del profesor como autoridad moral sea decisiva en su labor formativa. En este sentido podría decirse que el profesor enseña y guía a sus alumnos no sólo mediante unos conocimientos teóricos que imparte, sino sobre todo a través de su ejemplo. Descuidar por parte del profesor la coherencia moral entre lo que dice y lo que vive es "desatender (...) las buenas acciones que conducen a la eudaimonia y es también despreciar el argumento moral más convincente para llevar a otros a desearla, el valor pedagógico del ejemplo" (Ruiz Arriola, 2000, 211).

La unidad de vida del profesor constituye un elemento fundamental en la adquisición de la autoridad, imprescindible para llevar a cabo su tarea educativa. Asimismo, es importante también destacar que la humildad intelectual del educando para reconocerse necesitado de ayuda, así como la docilidad para dejarse guiar por el profesor, indudablemente juegan un papel clave en la relación educativa.

A continuación, en el apartado siguiente, tras presentar una breve exposición del pensamiento pedagógico romano, se centra la atención particularmente en el estudio de la noción de autoridad.
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